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La salud pública 
Pasividad vergonzosa 

Haots algunos meses, cuando la te-
ri ible onferrnedad variolosa nos azota
ba, nada hizo el Ayuntamiento para 
at;ijar esta y matarla de raiz; las protes
tas del vociudario y la prensa perdíanse 
rn el vacío sin í^ue las autoridades hi
ciesen de esa.í protestas caso alguno, y 
la enfermedad cada día adquiría más 
inoen^ento, hasta que el Dr. Pulido 
pu i o hacerse cargo del estado lamea-
tab 'e en que nuestra poldacióa sé lialla-
Ta y remitió d-asde Madrid algunos 
tubo j con linfa do vaca para hacer la 
vacunación. 

¿Qué ha hecho después el Sr. Al-
caldo? Nada, nada absolutamente; mira 
c,)u pisividad lastimosi todos los 
asuntos de la capital y únicamente 
fiáatese activo cuando se t r a t a d o fa
vorecer los intereses de algán panl
agua lo, y esta pasividad da los resul
la los funestísimos que todos estamos 
observando á cada instante, no solo en 
la marcha administrativa de los fondos 
maiiicipalej sin (jua también, y esto os 
lo máj grave, en la salud pública que 
está, para escarnio de nuestros indifa-
Tv ntes, á msrce l do un alcalde cual
quier;), más apegado á sus trapícheos 
políticos (][U9 á los sacratísimos deberes 
que la ciudad lo tiono encomendados y 
qu3 tan mal sabs defender. 

Por si con la viruela tuviésemos po
co, desde hice algunos días están dán
dose en Murcia caaos de fiebres infec
ciosas, casos que en vez do disminuir 
aumentan debido al incalificable aban
dono del alcalde que nos propina el 
ca jiquismo por R. O. para ruina cam-
pleta da la población; ¿y como no ha
mos de {.alilicar de incalificahlo aban
dono, si nos consta que cuando en una 
de las calles se r ig is t ra ro ¡ los primeros 
casos de fiebres solicitóse del alcalde 
([ue procedieran á la desinfección de 
jí*s casas donde habían fallecido algu
nas' de e=it,a terrible enfermedad, sin 
qao procoilieraii á la daeiufeccióu in? 
mediata como el más extricto cumpli
miento dol deber exige? 

Es un escándalo todo cuanto en Mur
cia está pasando desde hace mucho 
tÍ8 upo y nosotros, recogiendo el ru
mor público, de ese público que pro
testa indignado d« la manera de pro
ceder del Alcalde, pedimos su dimisión 
para bien de Murcia q[ue vé en el señor 
Danio, no el Alcalde que vele por los 
interesas de su municipio,sino el políti
co mediocre qne todo lo supedita á las 
exigencias del partido, permaneciendo 
impasible ante las calamidades que nos 
agobian y que habrán de consumirnos 
poco á poco. 

Su dimisión, sí, su dimisión que deje 
•1 paso libro á otros que mis indepen
dientes, más simpáticos a l a opinióíi y 
amantes solo de Murcia puedan consa
grarse de lleno á la defensa de nues
tros intereses, la dimisión que traiga la 
tranquilidad al t-obresaltado vecinda
rio, retírese el Sr, Alcalde á las p!aci-
deces de su hogar y déjenos tranquil ¡s 
alguna vez, sin el sobresalto continuo 
d© la salud comprometida. 

Hoy damos la voz de alerta al pue
blo de Murcia ante la terrible epidemia 
que nos amenaza, hora es ya de que li
bres de convencionalismos asquerosos 
se llame al pan pan y al vino vino y 
conozcan todos los habitantes de Mur
cia la pasividad vergonzosa del mi s 
despreocupado de los Ayuntamientos. 

OROITIGA 
M E N T I B A S 

La tarde caía. El sol doraba el hori
zonte, que á través del ramaje desnu
do de las moreras, parecía surcado por 
un torrente de oro liquido, sobre el 
cual rodaban plomizas moles de vapor, 
filetes semejantes á ligeras plumas de 
cisne blanco, masas negrusoas, cuyos 
contornos • e contraían y dilataban, ya 
con la magGstuíisa conformación de un 
coloso, jii '•'^" '̂ •'̂  horribles formas do 
animal Jv . ya semejando torres, 
biTijjiñ, AvAioiíis, ííores, ya con risueños 
pfií'íiles lie cacioatura... ÍJU gi-an menti
ra iiH !:i jitiesLa fiel sol, en q.ue el espa-
cio..riü con g^)zo fingido, llenaba^ todo 
el horiau.nte. 

Yo, riendo como' el gran solitario di 

nuestros dias, el padre Sol, tramontaba 
los agre-<tes picachos, semejantes á 
cresterías de vieja catedral, pensaba, 
eníristecido, en otro gran solitario, en 
T o s t o y , el venerable apóstol, que al 
llenar el universo con la luz de sus 
predicaciones, se revestía, cerca del 
sepulcro, con túnica de engaños. El 
viejo moralista, de cabellera empolva
da por la edad y venerables facciones 
de asceta; el reposado predicador de 
todo lo humilde, de todo lo jus to , de 
todo lo bueno, aparecía con máscara do 
hipócrita, con apostura de juglar,de co
mediante adocenado. Era un golpe ru
do para quien como yo, habiendo creí
do en todo, no vá creyendo en nada. 

Mis ojos, en la solemne calma dol 
crepúsculo, volvían á fijarse en la hoja 
impresa, crucifijo del gran Tolstoy, 
donde á par de las «palabras» del Dios 
viviente veíanse los «hechos!» del hom
bre... ¡La inacabable comedia humana! 
¡Icaro proteiforme, tú, con tus frági
les alas, llenas la historia de la huma
nidad! 

¡Siempre la mentira, aleteando en 
torno nuestro! Lo mismo se incuba en 
cerebro juvenil y asoma por labios ro
jos, creados para ser al alnta lo que el 
cj'áter al volcán; que nace en el cráneo 
dcd hombre superior, entre verdades 
sublimes, y surje por descoloridos la
bios, de los que fluyen ideas redento
ras como de manantial inagotable... 
¡Siempre la mentira y con la mentira, 
la farsa ¡Siempre el pensamiento fingi
do y la acción engañosa! 

Tolstoy, el hombre cuya existencia 
ha transcurrido entre predicaciones 
aconsejando la distribución de bienes, 
es un Creso. El apóstol á quien vimos 
siempre retratado de mujlJc, viste como 
el menos sencillo de los hombres. El 
casi asceta que con tal saña combate la--
ostentación y el lujo, vive una vida 
muelle y regalada en palacio ostentoso 
y usa carruajes con blasones, de los 
que tiran magníficos .y/e/jjjsrí. Tolstoy,. 
el divino Tolstoy que clama contra la 
servidumbre, tiene un ejército d© cria- -
dos que visten fastuosas libreas. El hi
dalgo virote que abomina de los hijos 
y asegura que menguando la reproduo' 
ción de la especie seguimos la sonda de 
lo perfocto, es trece veces padre. • 

El detractor del gran enemigo áel 
Arte y artista sobresaliente, enumera
ba hechoSi risibles, vulgares, que caían 
como poderosas mazas sobre el pedes
tal del ruso bíblico, destrozándolo, pul
verizándolo... Cierto inglés, periodista 
de cuenta, llegó hasta Tolstoy, ganoso 
de retratarle; y á ello hubo de acceder 
éste con la atildada cortusania que se 
evidencia en sus escritos. Dispuestos 
los menesteres necesarios, colocó el pe
riodista á su modelo, delante de la 
puerta principal de muy lujosa cámara, 
entre las esplendores del lujo mas re
finado; y apenas iba á entrar en ejerci
cio la cámara oscura, presentóse inopi
nadamente la condesa, quien regañan
do en ruso á su cónyuge, exclamó, di
rigiéndose al cariacontecido fotógrafo: 
«¡Aquí, no; imposible!» 

Dócil el conde Tolstoy y atontolina-
do el periodista, siguieron á la orgullo-
sa dama, que los condujo al parque del 
palacio, frente á humilde choza aban
donada; á lo sumo utilizable, según se 
afirma, para guardar los utensilios del 
jardinero; y allí fué retratado el pre
dicador de la verdad, cuya gloriosa 
efigie anda por el mundo con una le
yenda al pié, que dice, sobre poco más 
ó menos; «Tos toy , delante de su 
choza.» , 

¡Otro ídolo que viene al suelo! La 
verdad es cruel. A su paso i)or el mun
do lo trueca en gigante cementerio de 
ilusiones. ¿Quién no tiene algunas cru
ces en el alma? Mis ojos, entristecidos, 
vagaron en todas direcciones. Sobre 
mi cabeza resbalaba mansamente una 
nubécula semejante á ligero copo de 
algodón; allá, en la lejanía, se recorta
ban sobre un fondo plomizo los teja
dos de la ciudad, donde la vida alienta; 
y junto á mí, hoscosos, terribles, se 
empinaban los viejos muros del campo
santo, donde la muerte reina. Lejos, 
muy lejos, una campana prorrumpió 
en doloridas lamentacionas. En la 
augusta calma crepuscular, vibraron 
en mi oído los melancólicos acentos de 
riamlet en su tristísimo «palabras, pa
labras, palabras» y misteriosa voz,., en 
las tinieblas de mi espíritu, dijo que
damente: «Mentiras, mentiras, menti
ras... 

¿Es verdad? 
Arbitrios extraordinarios 

Ayer circuló un rumor por esta ca
pital y se oía decir con viso de veraci
dad que para las sesiones próximas que 
celebren nuestros ediles en Concejo, 
va á estableceise, por el Sr. Alcalde 
accidoiital quo x^resida, una cuota de 
entrada al salón, de 25 céntimos la 
general y 50 las localidades, vulgo 
bancos y sillas, para los aficionados á 
estos espectáculos prlblicos. 

No obstante la novedad del arbitrio, 
no tener horas fijas de duración ni sa
berse los actores que tomarán parte en 
el espectáculo-sesión, auguramos un 
lleno completo y un ingreso de consi
deración para los fondos municipales, 
si no S9 falsifican las entradas ó la 
guardia civil no acude con sus rnáusers 
para retirar al público,^ an tes , quo 
principie el acto. 

Hé aquí un nuevo impuesto para 
sustituir el de consumos. ¡Qué lás
tima que tan recaudatoria idea- no 
haya surgido antes de emitirse el fa
moso irifü'rme contestando la circuhir 
del -Minisfro de la Gobernación, para 
haberla ej^timado como única solución 
á tan arduo problema, y que tan utili
tario impuesto no hut)ieso sido conoci
do por el concejal Sr. lí.ubio, antes de 
su concinnzu'lo irahajito, contestando 
á aquello, que diclio sea de paso, más 
bien que á otro fin ha tendido á recor
dar lo do la fuerza motriz, que tanto 
dio que hablar «in iilo.témporeí», apro
vechando líi oiHirl unidad de tener quo 
decir algo sobro la única spl.upión para 
no pagar el impüostb de consuuiosi 

¡Qdü buenos ministros do .H'icieiida 
saldrían del. Oonoojo! Serían digiio do 
admirar los nuevos recur.-;o3 que des
cubrirían para aumentar los fondos 
públicos;- pero ante todo habría que 
fijarse bien en su destino y en los fon
dos que dejaban disponibles para -cu
brir las necesidades croada^; p.,)r el IÍJS-
tado. . . . 

Las'p f" 
k<.JÍ 

A todos ha producido oxtrañoza que 
aun no se haya hecho público el resul
tado del viaje á Lorca de la Comisión 
que fué á aquella ciudad á averiguar lo 
quo hubiese en las -denuncias formula
das en el asunto délas quintas; y refle
jo de tal óxtrañéza es lo que dico nues
tro colega lorquino «El Obrero»: 

«Sr. Capitán General da Valencia; 
Sr. Presidente de la Diputación Pro
vincial; la Comisión que vino á esta á 
virtud de denuncia y en averigu-ación 
de ={raves y punibles faltas, terminó, 
al parecer, su misión. El x^ î® !̂" fl® 
Lorca naerece algo más que el liecho do 
que dicha Comisión viniese; necesita 
que sea conocido el informe de la mis
ma; es más, entiendo la pública opi
nión y entendemos nosotros quo debió 
dirigirse una excitación al país para 
quo acudiera ante la Comisión todo el 
que se creyese atropellado en sus dere
chos; público es que sortearon un nú
mero respetable de muertos en algunas 
secciones y este hecho por sí es indicio 
de insanos propósitos. 

Venga ese informa y si os deficients 
amplióse hasta que brille con todo su 
esplendor el sol de la justicia.» 

A nosotros nos parece justísima la 
petición del colega, y esperamos que 
no la echen en saco roto aquellas á 
quienes vá dirigida; porque ya que los 
acusaciones formuladas son del dominio 
público, pública debe sor la vindica
ción si no son ciertas. Oreemos que la 
Comisión no ha adoptado ningún acuer
do, desde su vuelta á Murcia, y como 
debe saberse qué resultado obtuvo su 
misión, pedimos que so publique ese 
informe, y si es deflciente, que se am
plíe, como el pueblo de Lorca reclama, 
es lo menos que puede pedirse. 

Dias pasados pedíamos al Sr. Alcal
de, quo es de los sordos quo no quieren 
oír, se arreglase la entrada del Male
cón, cosa muy necesaria y que costaría 
muy poco dinero. 

Hoy, nuestro colega «El Diario» ha
ce la misflaa petición al Sr. Danio, ea 

un suelto titulado Una vez más y que 
dice así. 

«Sí: una voz más hacemos, á quien 
corresponda, ol ruego de qua se tormi-
nísn las obras de la entrada dol Male
cón, cosa que costaría muy poco dinero 
y pondría aquello en condiciones esté
ticas. 

Con una poca buena voluntad queda
rían pronto terminadas las obras; y 
Murcia entera lo vería muy bien; ¡ce-
rao que lo pide todo el mundo!» 

iSTosotros y algiín otro cologa, esta
mos dispuestos, si se siguen desoyendo 
las justas peticiones del vecindario, á 
abrir una suscripción pública para 
costear la verja que hace falta en la en
trada do nuestro delicioso ¡í^seo. 

Pero ¡como si no! El Sr. Alcalde to
lerará que el munici¡)io pase por tama
ña vergüenza y.,, ¡á vivir! Esto es ¡á al-
caldear! 

osai por aTerifuar 
En el incidente ocurrido entre los 

señores Closa y Gallego, en la casa 
consistorial, existen varios puntos que 
convione poner en claro q^or' motivos 
de conveniencia pública. 

Dice el Sr. Closa que el Sr. Danio le 
instó para que, en vista de que el señor 
Gallego había dimitido su plaza en el 
Ayuntamiento, renunciase á proseguir 
la instrucción del expediento que, se 
piguo con motivo do utia irregularidad 
descubiert.ii en el suministro de ado
quines. 

Tan grava es esta acusación, quo es 
do indispensable necesidad se deiiure 
en seguida si es cierto que el Sr. Danio 
mostró empeño en interrumpir la ac
ción avei'iguadora del concejal nombra
do; porque ello envuelvo tal cúmulo 
de acusaciones contra aquél, que le im
posibilita para seguir en el ejercicio do 
su cargo. 

Creemc-í quo á estas horas el Sr. Danio 
so habrá puesto en condiciones de vin
dicarse, dej.ando, con el x)uesto que 
desempaña, libro la acción do la justi
cia. Si no dimite su cargo, no faltará 
quien plonHo en componendas y arre
glos que liiígaD rectificar al Sr. Closa; 
y esto no las convendría mucho. Tra
bajo le costará al Sr. Danio, alejarse 
del sitio que ocupa, donde tan mal lo 
ha hecho; jiero mortificando un poco 
su amor propio, sus deseos de figurar, 
en gracia á contener muchas acu^acio-
nos abandonará la Alcaldía, procedien
do conforme á los deseos de Murcia. 

El Sr. Gobernador, según dice algún 
periódico, ha impuesto una ranl a al 
Sr. Glosa por usar armas sin licencia; y 
esto motiva bastantes comentarios. Si 
ahora que se clama contra el uso inde
bido do armas, y los. tenientes de al
calde no se dan paz on recogerlas á 
cuantos individuos las usan sin permi-
Sf), faltan abiertamente á lo precep
tuado, los señores concojale?, ¿con qué 
autoridad pueden éstos perseguir á los 
que se hallan en condiciones de andar 
á tiros ó á puñaladas? 

Es muy censurable que un individuo 
cualquiera se arme de revolver, pero 
su ignorancia si no disculpa su falta, 
la aminora un poco. Tal disculpa no 
cabe en una persona ilustrada, en ua 
señor concejal, que debía ser el prime
ro en dar ejemplo de sumisión á lo dis
puesto; y resulta aun más increíble en 
un aspirante á la Alcaldía, como lo es 
el Sr. Glosa. ¿Por qué usaba este armas, 
sin licencia? 

¿SERÁ CIERTO? 
Se dice con insistencia en todas par

tos y á nosotros nos cuesta trabajo 
., creerlo, que casi ninguna do las armas 

que se recogen en los cacheos noctur
nos van á parar á donde deben. 

Nosotros seguimos desde -hace dias 
con cuidado el camino conveniente pa
ra poner en claro lo que haya de cierto 
en esta cuestión, y hemos de ser muy 
explícitos cuando se nos faciliten datos 
que tenemos pedidos. 

¿Quieren decirnos los señores tenien
tes de alcalde qué hay de cierto de 
la rifa de un magnífico revolver Smith, 
entre algunos ediles. ¿Es cierto quo 
dicha arma le ha tocado á uji señor te
niente alcalde? 

Como estas rifas, de verificarse, co
mo se asegura, reviste un carácter abu
sivo, hemos de hablar muy claro, sin 

atender á consideraciones de ningún 
género. 

Estaría bueno que para evitar un 
mal se cometiese una falta d« tamaña 
gravedad. 

De la Martinica 

Ayer se recibió un telegrama de 
Fo r t de Franco, fechado el 17, con al
gunas noticias de interés. 

Plan sido convertidos ya en cenizas 
casi todos los cadáveres que había en 
San Pedro. 

Sin embargo, persiste el hedor. 
Enjambres de moscas han invadido 

la ciudad y sus contornos, haciendo pe
ligrosa la exploración. ,.j. 

Las gentes que desde el. interior" de 
la Martinica han llegado á For t de 
Franco afirman que los destrozos causa
dos ¡oor la'erupción á cierta distancia 
del volcán son poco importantes. 

E l trasporte «Suchet» ha hecho un 
viaje de circunnavegación en derredor 
de la isla, y ha distribuido provisiones 
y recogido á álgutlos fugitivos. -

Setenta y un merodeadores, varones 
y hembras, han sido condenados á cin
co años do prisión y 11 mujeres á tres 
años. 

Cuando eran conducidos desde el 
tribunal á. la cárcel, fueron seguidos 
por una multitud, que los insultaba y 
pedía un castigo más riguroso. 

Continúa saliendo humo del Monte 
Pelado. 

La erupción era muy violenta el día 
16; sobre todo en el momento en ' que 
desembarcaba un grupo de personas en
cargadas de hacer pesquisas. 

Se ha conjurado el peligro del ham
bre. Han llegado ya á la isla numerosos 
cargamentos de provisiones. 

Desde Port of Spain, la capital d© la 
Trinidad, dicen; también con focha 18, 
que los socorros recibidos ya en la Mar
tinica son suficientes para atender á 
las necesidades de la isla. 

Las cenizas cayeron por la tarde en 
gran cantidad sobre Fuer te de Francia, 
á pesar de que esta población dista 
bastante del volcán. 

Tal fué el pánico que se apoderó de 
los habitantes de la ciudad, que mu
chos de ellos se refugiaron en los bu
ques anclados en el puerto, y en parti
cular en el vapor Inglés «Madiana» 

Circulaba el rumor de que la ciudad 
de Santa María era presa de las llamas, 
por efecto de la erupción volcánica; pe
ro no se ha confirmado aún oficialmen
te esta noticia. 

La alarma es grande en casi toda la 
isla ante ol temor de que se produzcan 
erupciones en los volcanes situados al 
Sur de Monte Pelado. 

Han zarpado de Brest para la Mar
tinica los cruceros «Bruix» y «Surcof» 
conduciendo gran cantidad de víveres 
y desinfectantes. 

Levan orden de navegar con toda la 
velocidad posible. 

I.a Reina viuda de España ha en
viado al Gobierno Francés 10.000 fran
cos para soeorro de las víctima» do la 
Martinica. 

A los agricultprss y propietarios 

Desd» que se estableció en esta ciu
dad la Ageucia de la Sociedad «El 
Amparo del Agricultor», son muchísi
mos los seguros de cosechas y ganados 
que se vienen practicando; esta socie
dad, bajo un módico tanto por ciento 
asegura toda clase de caballería» y va
cas, sobré fallecimientos y accidentes 
quo puedan sufrir. 

«Él Amparo del Agricultor» lleva 
la tranquilidad á todo el propietario 
asegurando sus ganados, pues en caso 
de fallecimiento, abona en el término 
do quince días el importe asegurado. 

Esta sociedad cuenta con un capital 
de un millón de pesetas á responder de 
sus operaciones.• 

Véase el anuncio en cuarta plana. 


